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ADVERTENCIA. 

No so;r sabio, no soy fil?sofo, y ni siquiera, 
literi=tto; soy un simple viajero que acostumbro 
c011sigtutr en ini cartera tódo lo que observo, to
do lo que llama mi atención en mi correría por 
el mundo. 

Movido hoy por un vivo sentimiento do 
confraternidad, arranco estas páginas de mis lo
gajos, para dedicarlas, en nombre de la Jjibertad, 
á toclos los que aun sufren el látigo de sus tira
nos. 

Confia.d y esperad, que los tiempos do hL 
N~wvn Re(1enC'ión so acercan. J_~a voz de la vor
,dadera Filosofía repercute ya por todos los árn
bitos del munclo~ y pronto será llegada la hora 
.de la suprema justicia. 
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VI TRiUNFO I>EL HADIUALISliiO 

Con esta publicación me propongo atacar 
franca y directaúúm te al pm·tido consm··vrulor, y 
franca y directamente también los aJmsos que el 
clero comete o u nombre ele la Religión. Pero 
como los aotcn·es qrie figuran en la escena, con
fnndiclHlo la Religión con sus personales in
tereses y desórdenes, pretenden para éstos, no 
sólo la impnnirlrul· sino también la más abso
luta i-mnuniclarl ele parte ele la sanción social, 
no será extraño 11ue califiquen de blasfemo é 
impío al escrito, y do hereje ó ateo á su au
tor. Pero yo, que sólo tongo en mira lo que 
croo un bien lJara la humanidad, acepto de ante 
mano todos los tmatemas que quieran lan~arme, 
invocando al Ser Supremo como único juDz de 
mi conducta. 

N ota.-"Ningún nombre propio figurará 
en este escrito, porque no so trata de personali
dades: guerra al error, al vicio y á la iniq1ü
(1aü; pero cristiana conmiseración para con los 
delincuentes. 
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En ningún tiempo el sistenm flll<'<'l'dol.al 1111 

JmlJín. posesiowHlo nJás n.l>solul.awonLn dn JIIJJI, 

nación, ni la halJín. l'etlncitlo :i 1111Í'I 11 11,1'""1" 
envilecimiento. AlgnnoB afín~ HIIÍ-'1 dtl d 111'11 · 

ción que hnbicm tenido el reinado tlolon i11q11i 

siüores, y t[tlnaciónno hnl1ieru potlitlo Hl'l' """ 

t::ulu entre los puel>los eivi li~mlus. 

* * * 

Lam.artino. 

Ull[t la.rgn. <lomimtoión tenoristn. y elerieal, 
fit1mti~:uulo ]a, masas, aniquila en el hom hro 
el se11timien.tu de sn dignidad, tmtenehreee sn 

ra~6n y lo eo11 vierte en una bestia. pa.c(fi.cn, <.(llB 

explotan en t.iempo de pa~, y en mm bcsliltfero.<: 

que irrit:m y lawmn sobre An atlve¡:.~:H'io, flll 

tiempo de gnena. 

Dillerol 

A lus naciones sólo se las eucuclmm en las ti

nieblas; cumulo l:t ra7-ón viene á demostraTles, 
la ignominia <le sus hierros, se a YN'giien7.an tlo 

llevarlos, y los romJHln. 

Regnault de S(tinl-.Tean. 
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LOS PARTIDOS POLÍTICOS. 

El pa1·tido Ubm·al quitó al Papn el dom·iwio tempo-
'1'(tl. 

El prwtülo libera.l quitará al ch~1·o sn prc2wnderan
.cüt poUt·icn, en todas las naciones. 

· Elporle·r ir'!mpo?·al del Paprt y su Rinónimo la, prc-
pondm·ancia, poz.it'icn tlel cle'ro, cnerán, porque no tie
nen rn.zón de ser. 

El pm·t-ido conservrulo1· sncnnü>irá, porque es na
turalmente inepto parn hnccr la felicidnd de ninguna 
.asociaeión política. 

Su aliado perpetuo, el lian~lo clerical, snfL'irá en 
la derrota la~ consecueneias de sn sacrílego coutuber
nio con todas las tiranías. 

Discurramos sobre estos puntos. 
Ln 11nülarl itaUana l'esolvió práctica. y defiuiti

vamente el problema <lel dominio tmnpont.l. El Pa
pa mismo tiene eonciencia. de que le será imposible 
Tecupera.rlo, contentándose con la, creciente intluen-
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4 TRIUNFO DEL RADICALIS::\IO 

cia moral que todo el mundo le otorga, aun fuera 
de la cristiandad, en gracia de su alta virtud, de su 
g1·an moderación y de su profunda sallidnría. 

Este es el hecho que palpamos y que ya nadie dis-: 
ente seriamente. 

Lúchasc ahora en cada nacionalidad por adqui
rir conquista. semejante, arrancándole al Clero la es
pecie de dominio temporal que de hecho ejerce en 
las naciones, invadiendo de nna ·manera preponde
rante el carn})O de la política, Est:t es ciertamente 
misión especial del partido liberal, que tan calumnia
do y escarnecido es hoy por la cleresía intransigente. 

Examinemos desde su verdadero punto do vista 
la justicia de sus cargos. 

El parrticlo liberal sostiene y propaga el más justo, 
el más racional, el mas noble y mas hermoso de los 
ideales políticos qne ha podido concellir la mente hu
mana. La c1ws#ún soci(tl hace, naturalmente, parte 
integrante de este programa dejusticiapráctica., por 
el que vienen clamando los pequeños de la. tierra á 
través de los siglos, en medio de sus lágrimas y de sus 
miserias, en lucha sorda, y á veces trágica, contra sus 
inicuos opresores. 

Si el partido conservndor, fuera, como el lillernl, 
nn partido tjsenciaJmente político y social, es decir,, 
uu partido fi1osófico y no un partido religioso, sn de 
rrota en el nnmdo esta.r:ía consumada irrernediaole
mente desde f'l principio <le los tiempos, porque su 
programa es demasiado pollre, demasiado estrecho y 
egoísta, comparado con la exhulleraute brillante;.-; de· 
razón y de justicia que exhille el programa lilleral. 
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TR.IUNFO DEL ltAD!UALISniO 
é 

!). 

OomprenJienrlo esta desventaja, el parLido do 
}os opresores de la hnuumidad se ha pnrapota1lo 
siempre hipócritamente bajo la excelsa egida do In. Ho
ligióu; y es él quien sistemáticamente y por iuhn·1~s 

propio, ha estimulado y aguzado el apetito polítieo .Y 
de dominio temporal que ya de suyo ha tenido y ten
drá siempre el bando clerical; y es él quien le da la 
fuerza de sn brazo pn.ra que, aunada al dominio de las. 
conciencias que posee el otro, se repartan en avaricio
so consorcio el imperio del mundo. 

Esta alianza, cobarde de parte del conservatis
mo, y sacrílega de parte llel Clero, los coloca naturn.l
mente á ambos en la categoría de beligera.ntes en la 
campafía secular que ellibern.lismo sostiene, como de
fensor y vengador de los fueros de Ja humanillad y 
de Ja justicia. 

Hé aquí explicado el conflicto, no entre la Reli
gión y el Liberalismo, corno maliciosamente procla
man los hipócritas, sino entre el Liberalismo y los 
inicuos traficantes que se llaman 1\'Iinistros del Señor. 

Bl Liberalismo sí ama, respeta y venera á la ver
dadera Religión; lo que uo ama, respeta ui venera. es 
á los sacerdotes concuuinarios, á los sacerdotes co-· 
rrompidoH y corruptores, á los sacerdotes explotado- . 
res y avaros que se complacen en esquilmar al pobre, 
eu obsequio de su regalada vida: esto es lo que no . 
quiere ni querrá jamás ningún hombre de conciencia. 

Dios sabe cuánto es respetada la verdadera He-. 
ligión por todo liberal de principios, en el saut.nario . 
de sn conciencia; y si alguna vez el liberalismo ha, 
persegniclo, desterra.uo, aprisionado y ann tlegolla- -
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TRIUNFOS DEL RADIUAI,ISlliO 

do clérigos, no lHL sido ciertaliwnte eil su ealidivl de 
. tales clérigos, sino en sn mtli<ltMl de enem·igo.~ iúJlíti
cos, en qno ellos mimnos se hau colocnilo á ln·iii1'i, 
hostili;mndo, injnriamlo, ·calumniando y basta ha
cienilo armas por el sostenimiento, no de h Reli
gión, como nrtm'ameute sostienen, sino por el man-

. te ni miento de sus injnstas regnJías per~ona.les y de 
sn insana preponderancia política. 

Dije que procc(len maliciosamente Jof; que quie
reu hae<~l' cre(~l' que hay un \rerdadero mltagonismo 
entre la Heligión y el Liberalismo, y voy á demos
trarlo. 

El pmtido liberal ha consigmido en sn ¡1rogra
ma y i'Jostenido siempre ol siguiente principio: 

"l'olm·uncia de cultos, siempre que sean compa
tibles con In moral y la decencia pública, y con la se
gnridad y trm1qnilidad del Estado". 

Con esto qneda dicho que no es enemigo de 
ningnnn. religión, y menos de lá católiea, que tieüe 
por la más aceptable, en cuanto se la. presenten des
pojada. de todas las Hnpercherías y fanatismos con 

·que la gente del gremio suele adornarla para mejor 
explotai· á la. gente seneilla y timorati1. 

Si todos los sacerdotes se encerraran en su le;.. 
. gítima esfera de acción; si todos se limitaran á velar 
por la salnd de las almas y por la práctica de la mo
ralidad pública y printdn; si sé limita,mn á sostener 

·en la. conciencin de los pueblos los sagra(los precep
tos que les están encomendados, haciendo efectiva 
la práctica. de la caridad universal qlte les tecomeü
, dó .J csús, y respetando el fuero interllo <le los disi-
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'l'lUUNF·OS DEL ltADICALISMO 7 

den tes,:-en touces. se con vencerían d~ que mntl qn i.ont 
nac;ión (como sucede en los Estados Unidos) puedo 
muy bien llegar al colmo de la civilización y do ltt 
prosperidad, colJijando lJajo su lJ¡~ndera á todas las 
religiones del muudo, siempre que ht intrausigencilt 
y el exclusivismo de alguna de ellas no ht hagan in
digna de figurar en el consorcio de la confi·aternidad 
humana. 

Esto, y 'luullt 11¡tÍs que esto, es lo que quiere y ha 
querido siempre el I1ilJeralisrno; los que le atrilJnyen 
otras miras, lo calmnniau miserablemente y á sa
lJie.ndas. 

r~a superchería del decantado conflicto l'eligioso. 
podrá atraerle pro¡,;élitos alJnutitlo consRrvador entre 
las gentes timoratas y el sm1.cillo vulgo, lastimosa
mente emlJaucado ¡Jor los mism.os que Jo esquilman 
y lo desprecian; pero ante 1 a pet·.>pica;r, mim<lrt <lel 
fi,lósofo y de la gente <le razó11, tal snperchería sólo 
sirve para acrecenti.tr y aqllihttar el fervm· gencmso, 
por la lilJ~ttatl y In justicia . 

.D"ijemos ya la posición del clel'O; hag·(m10sle el 
favor, de n.pa.rt:wlo de ln lJorrascosa. corriente de 1 siglo,. 
q~w lo arrollará sill. remedio si resiste, y traigámoslo 
á l~t sereuafl regiones de ht par, y Lle ht caritltttl e van-· 
géliea, únicas propias de su misión en este mnu<lo;. 
y para. llegar á este fin,en vez de entrar en disqui
siciones filosóficas, lo mejor y mas directo sení, ate
wwnos á. lo quela práctica ha dcmnstrado cowo efi
caz i:m algunas nnciones ayauzadas. JTis lo signiel}te; 

. r. Declarar al clero !egalm~wtc incapa<¡ita<lo pa-· 
ra ejereer ninguna ftmción política; pot·. consignien:-· 
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8 'l'IUUlVIFOS DEL RADICALlSl\'IO 

te, ningún sacerdote podrá elegir ui ser elegido, ni
desempeñar l:~iugnn crtrgo público. 2°. Prohibirle 
tibsolntmnente, so pena de inmediato destierro, el 
ocuparse de palabra ó por escrito, en la cátedra ó 
fuera de ella, de niguna exposición ó discusión polí
tica. 

Oiudarlano de la patria celestial, la misión del sa· 
cm·dote debe Her exclusivamente relativa á la prác
tiea rle las virturles eristianas, qne abren las puer
tas del reino de los eielos; en cuyo campo encontta
rún, no sólo la proteceión de ltis po,Iores púb1icos, 
sino tam biéu la consideración y el respeto de todos 
los lwmbres sensatos, eomo justo y natural homena:... 
Je rendido á la santidad y ú la ansterirlad de eostnm
bres de qne den ejemplo á.ln sociedad. 

Esto en cuanto á. lo pólitico; c11 euanto á lo ci-
vil: 

1". Incapacidad leg~Ll lHtr:t adquirir y poseer, 
por otro medio que por herencin, 11ingnna. propiedad 

· ó capital destinado á la reprodncrión ó aumeuto por 
medio de la industria ó de la renta. · 

2''. En cuanto á los medios rle rmosi~;tencia.,' los 
estrictamente 11ecesarios para llevar mm vidit inde
penrliente, decente y decorosa, pagados dR por vida 
l)or las rentas del Estado, mm qne por vejez 6 enfer
Ti1edarl no pnedan desemr)efiar actualmente 1as fun
Ciones de sn cargo. 

Por consigniente1 ningún acto religioso, corno 
bant.ismos, matt·imonios, entierro:;;, misas, sufra
gio'l, etc. estará sujeto á rerntmerndón alguna por 
parte de los fie:e;;. 
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TH.IUNFOS DEL RADICAJ,ISlYIO 

Con el olljeto de que por ningún motivo llcgno 
á ser precaria Ja snllsistencia. del Clero, se declmnr:í. 
sn honorario como gasto de primera clase y paga·· 
dero en primer término. 

Ooloc.aclo así el Clero en sn justo puesto, veamos 
qné le queda al vergonzante partido conservador, 
que, careciendo de savia propia y tle ideal, como rle 
razón y (le justicia, sólo ha podido medrar á la som
l.n·:;¡. de todos lm; fanatismos, de torlns las ignorancias 
y de todas las tiranías. 

Conservadores! V en id ahora ú eom batir {t cara 
de~'CU llierta, exhibiendo vuestro raquítico programa 
de refinado egoísmo, de pretensiones absurdas y de 
inepcias increíbles. 

V en id y demost.rad vnestrus fuerzas y aptitudes 
1;nra gollernnr la:;; sociedades, en el campo social y 
económico, como en el civil y político. 

Nó, no vendréis, porque tenéis conciencia de 
vuestra ineptitud. Vuestro único papel e!l la diná
mica social y polít.ica será en lo porvonir, servir só
lo de lastre y contrapeso para que el . águila. caudal 
del liberalismo no festine en las regiones del ideal 
sus exlmberaneias infinitas. · 

Esta es la sentencia inapelallle del siglo XIX; 
el siglo XX la ejecutará, llevanrlo por todos los 
ámbitos de}¡¡, tierra, en a.las del vapor y de la elec
tricidad, estas hermosas palabras, que son las síntesis 
del Liberalismo: "¡IJibertnd! ¡Igualdad!, ¡Fratemi
darl! 
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LA CUESTIÓN RELIGIOSA ANTE EL LIBERALISMO 

La existencin <le distintas religiones, desd-e que· 
el mmulo es mmHlo, es nn hecho irulit,;eutihle y pro
videucial, en ci.muto permitido por Dios, üesüe que 
dió :tl homl.lre ln mzón y el li brc albedríc. 

El hombre político tim1c que atenerse {b los he
clws, cuando 110 está, en sn numo el destrnídos. 

Bstos hechos demuestran que la moral :;;ocial. 
que se deriva de cnalqniem de las religiones del 
IDmHlo civilizado, es prádicamente snti.ciente para 
que los hombros de toda,:,; esas religiones puedan lle
var vida común, bajo el dominio de cnnlqnier ban-. 
dm·a, polítiea; pm tanto, no hay razón ninguna, parn, 
dividir In hmnan:da<l, vouiondo t:>ntre sns distintas 
a.grnpaeiones barreras metafísicas, con pmjnicio no
torio do HUS bien entendidos intereses y de su en
grandecimieuto conní.n. 
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THIUN.I<'OS DEh.HADIOALHiMO ll 

Hnmanan1elite considerado, no puede jnr,gnrsn 
de la excelencia y eficacia de ninguna religiÓ11, si HO 

es por sus efectos externos y por la momlida(l pdte
tica que de ella se derive; y ma,l puede abrrogarso 
el imperio exclusivo una, religión que no logre de
mostrar que sólo con elÜ6 hay virtud y moralidad en 
las sociedades. Yo he visto sociedades prot,¡;Jstau
tes que poürían servir de morlelo á mucluts socie
dades católicas, qne tn,n1-1Jiéu couozco, en punto á mo
ralidad. Dios sabe que no calumnio: he visto muy 
de cerca, y en el p(t'ÍS más ctttóUco del1wwulo, á mucho 
confesador lüpócrita y <Í mucho sncerdote sacrilego, 
par~ quienes la 1•eligióu católica no ha sido más que 
un velo para encubrir la perversidn,d de sns concien
cias. 

Ante estos hechos, la venda tiene que caer y la, 
vista tiene que dilatarse en busca de horizontes más 
amplios y racionales, dentro de los cnales púotln ht 
huwanidnü llegar á su común destino, pOI' el mejor ca
mino que la,· Providencia le depare. 

Admitidn, la, existencia de Dios, la inmortalidad 
llel <t1mn, y las pemls y pt·emh)s de la otra vida, te
nemos establecido el sólido pedestal de la moral nni· 
versal, bajo cnyos preceptos pueden vivir y enten
derse todos los hom ores. IJaS creencias particula
l'Ci'\ y prácticas difereutes son para el político cosas 
secumhtrias, á las que el hombre ci vili;~,ado otorgn 
fáeilmente sú tolerancia, eu gmcia de los intcrcsef:i 
comunes de la lnunanidad. . 

Si se le niega á la razóii el derecho que tiene 
para buscarse una religión, habrc) de convenirse en~ 
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12 Tl~ItJNl?QS DETJ ltADICALJSl\IO 

tonces en que cada hombre estará obligado á mrtn
tenérse en la religión en qne nació; y como este no 
es un hecho que dependa de su voluntad, sino ui1 
hecho casual, fort~üto, ó si se qnim·e, providencial, 
ninguna religión tiene derecho pnra pretender ani
quilar á las demás; de manera. que, de nno ó do otro 
modo, la tolerwncicr, se impone. , 

Pero él iJ't1'tÚlo Ubcml es el que sostiene y practi
ca esta tolentncia, necesaria al progreso. humano y 
reclamada por la razlm universal; luego el pwrtido U
be·ml tieile que sei·, y lo será a1gúú día, el único parti-
do que rija al iuü verso. . 

:Más no se eren, que para los qne creernos y prac
ticamos la verdadera religión de Cristo, esta tolmYtn
cict en tuateria religiosa signifique i1ul·ife1'encict reUg·io
sct; nada más falso que est.a rmposición; porque si 
bien al paTt·ido consermt(lor le basta la fn,WZ(t br-nt(t 
para 'f'C'Ínctr sobre los pueblos, el JJWI' t·ir~O z.ibC1'(tl, por 
el contrário, trata de reeniplazar e.~n fuerz(t por la Tn
zón, la vi-rtzul y el cr-itcrio ]J1'01J·io, para rUT·ig·iT la ma.rcha 
de la lmmanida<l á su común destiJw, porJa sola fner
;r,a de la. justicia. N e ces ita, pues, el paTt-illo Ube'ml del 
concurso religioso (sen. cualq nicra la religión de los 
asoci~tdos) siempre que esta religión no sea un mito 
lleno de prácticas nbsmdas cuanto estériles para el 
perfeccionamientosoeial. No quiere, pues, elpwrtülo 
líbeTnl una religión p~mtmeute ideal y met-afísica (¡ue 
sujete á los masas á pdtetiens supersticiosas, sin qüe 
de ella se derive de una mnucra activa, tangible y 
eficaz üt moml·iü(tcl p1'áctic((,, ese. ft·ono celestial qne 
sabe mantener al hombre en el límite de lo honesto 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



'l'RIUNFOS DEL RADICALISMO 13 

y de lo justo, en el comctci-o hnm:ano. Esto es lo 
que quiere la doctrina liben1.1,-doctrina de h1z, de 
razón y de virtud, cuyo apostolado snblhne encuen
tra (¡quién lo cteyera!) ht más tenaz, la más activ:a é 
insana guerra de parte de los que se llaman ministros 
de Jesús. 

¡Ah! Si Él se tlignase t1irigir su divina mirada 
sobre la sacrílega condncta de estos degenerados Id
jos de sn saut.a doctrinn,-qnc, adnltcrándola sólo 
consig·uon hncerla odiosa,-tendria que sepamrla lle
no de indiguación sublime, y exclamar: "¡Hombres 
miserables! Mi. excelsa investidura ha resultado de
nutsiado gran(le pura vuestra misera condició11. Ce
sad de proütuarla; dejadrno la imnecliata dirección y 
asistencia de csn qnel'itln criü,tma mía, á r¡nien no 
hacéis más que cont1ueir ú las tiniculns pam mejor 
explotarla en favor de totlasl his concupiscencias de 
la t.ierra, con qne sacrílegamente lmuóis rcmpla.zado 
las humildes y evangélicas_ virtntles de que os hice 
tLpóstoles y depositarios. Id y recoged en las lóbre
gas regiones del twerno el premio merecido por 
vuest.l'tt pédhht conüuctn. En cuanto al LibcntUsmo, 
á quién odiais 1wrque os compele al exncto curnpli
rnien to de vuestros sagmdos dehere~, dejad que ven
ga. á mí y que sea el objeto do mi augusta compla
cencia, si logm afianzar en mi ven1adem doctrina el 
poder socüLl que uecesit.a para. renli;r,ar en la. tierra 
mi excelsa volunta(l." 

El mundo p:trcce hnucr entreoído ya estas pala
bras del AltíNimo; la nneva era comieu;~,a ~'a en to
da~ ias latitudes de la tierra; la cn11ipaña. est{L empe-
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14 TRIUNPOS DEI1 RA.DlCALISJ\'lO 

zaua; los combatientes de la nueva cansa afluyen de 
todas partes; la causa esjust-.a, generosa y santa: el 
triunfo será infalible, porque es llegado el tiempo de 
la verdadéra libertad y de la fraternidad universal. 

¡Adelante, pues, adalides del progreso; el por\re
nir os pertenece.! 
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RASGOS CARACTERISTICOS-

Bn mi vida de viajero he logrado recoger algu
nos datos qno he juzgado de mi deber consignar en 
mi cartera, para meditaciÓll de los filósofos y arl\rcr
tencia do lm; que no lo son. 

Hallábame nn día en lrt pla:.~a vrincipal de un 
pueblo esencialmente conservador y católico, que se 
hallaln'L en plemt gnerm civil. Junto á mí se encon
traba un pobre ~wtesano, recosta,tlo {1, un pihLr, en ac
titud mc(litalmn(la,, A pocos momentos se me acer
có la primera, autoridad política del pne!Jlo, coll 
quien estaba yo reltLcionado, y, preocupado con las 
noticias dcsfnvOJ·ables flUO el telégl'afo itcaJbaba <le 
comunicarle, empo:.~ó á participát·melns con aire muy 
agitado. De repente, advierte lrt proximidad del 
artesano, y, creyéndolo ya enterado por él mismo de 
h't rescrv:vla uoticin, que le preocupalm, se lam>tt so
bre él, enfmeeido y diciéndole: "¡Canalla! &Qué ha-
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ces ahi, a.cechan1lo nneshas pa1abrns"l-"Seiíor, yo 
estaba aquí hace rato," replicó el artesano-:-"Calla, 
insolente," y le cayó á empujones y pa.tadas. Lue
go se volvió hacia mí, diciéndome: "As-í es necesa
•i"io trcttrw á est(t cannll(t" 

Como la.<.; uot.icias omn gravísimas para el Go
bierno, se empe7iÍ en segui<la un reclutam"iento ho
rroroso. 

Al día ¡;;;iguiente, muy tempmuo y estando yo en 
la misma plnza, ví una pntrnlln. que entra.ba con 
alg·nnos hombres a.marmrlos con las manos á la es
palda, y entre ellos distin,c;ní ni mismo artesano rle la 
escena ant-.erior. Acél'come y le pregunto qué n·nevo 
llelUo ha comotido-"Seiíor, acaban do sacarme do 
mi taller y me tra,en en este estado, 1mra que va,ya á 
morir en defensa de ..... " El artesano no terminó 
la frase; pero su.<.; ojos brillawn con un relámpago 
de inflignación snlJlime. 

Comprendí al molltento todo su pensamiento, 
y me alejé, seguro de qne aquel bravo hijo del 1me
blo sabría cnmplir con su deber . 
• Ahlía siguiente, por la noche, los enemigos ata

caron la pinza, y el primer disparo del artesano fué 
sobre el pecho del inicuo magistrado que lo pateó 
ht 'víspera, llamándole caÚltlla: él mismo le había 
pnest.o en sur,; nwnoti el arma venga(1ora.. No aeon.:. 
scjo la veng·auza; pero apunto su posibilidad. ¡Ver
dugos de la humanidad, recoged esta lección! 

I-'n. nación en que esto sncedió es una Hopú
blica, y esu República se ll:úmt rlemocrrítica; fiin em~ 

búgo, sns mandntarios son conservadores nri~tócra-
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tas1 que no disimuln,n sn profundo desprecio por f'-l 
pueblo. . 

¡Oh pnel>lo desgraciado! J\'Iirnd cómo se os trata; 
sólo sois bestias de carga.: os utiliímn, y os despre
cian. Tened bien eutendido: sólo el tJftrtülo Uberal 
os compadece y os ama. Sn triunfo será el tl'info de 
la libertnd, de In justicia. y de la confraternidad uni
vm·sal. Sacudid el manto de ignorancia. con que 
de intento se os cubre ¡mra, mejor explotnros, y ten-

' ded vneskas miradas á las regiones de ht In:~;, con 
que os convida el pat·tido redentor de todos Jos (Jlle 
sufren. 

* ·~ * 

"Voy á presentarle al Sefíül' Omn,~' me dijo nn 
amigo (Jne paseaba conmigo, al encontrarnos en 
la calle con el pátToco <le h cinrlad.-"Q,né tal su
jeto es el Señor Cura," le pregunté. 

-''Excelente", me contestó. "Si fnom nn poco 
mas ilustrndo, ¡;;ería el modelo, el ti¡w acabado del 
Vtwdadero sacerdote". Ante tan lisonjera, recomen
<lnción, consentí en serlo presentado. 

Si el sacerdote es bueno (y si ndemús es ilnstrn
do, mucho mejor) gusto de avroximúrmele y de me
recer su estimación; pero si es indigno del hábito 
que llova, pongo esmero en excusar su oncncntro, 
por no hacerle sentir la repugnancia c¡ne me iuspirn. 

En el primer domiugo posterior á mi llegada, 
asistí á misa, y cuál no st'ría.la ilnJWesión que experi
menté nl oír {t _mi exc(!lentc .Cura l:tll:t,a.ndo desde el 
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púl:pUo y con el lenguaje más soez y grosero los más 
llirieutes insultos contra los nuUcctlcs, que á In sazón 
hacían guerra cert.era al gobierno terrorista y clerical 
que los tiranií~aba. 

Aquel pobre sacerdote parecía haber perdido la 
razón; parecía un energúmeno poseído del demonio, 
lanzando, en lajergamús inculta, toda clase de impro
perios y de absmdas calnmnias contra los pobres li
berale~:~. Su auditorio se exaltaba como movido 
de un sentimiento de exterminio, y la,nzaban miradas 
de antropófagos sobre algunos pocos liberales que 
lutbía en el templo. Yo me retiré consternado, al 
cousidcrm· el crutlo fanatismo de aquel stLcerdote 
y de aquel pueblo, y resuelto á no pisar m{Ls aquel 
siuiestro reciuto. 

Algnuos díns después, su pe que se había dicho 
una misa e.special para el cuerpo tle reclutas orgaui
;,-;ndo por el mismo ro;acCl·dote para pm·tir á la guerra. 
Después de nn sermón emlemoniado, el Oma bajó 
del púlpito, distribuyó raciones ú su tropa., dentro del 
mi::;rno templo, y á medida que los racionalw, les e
chaba lq. bendición y los exhortaba ú combatü· con en
tusiasmo en dcfenstl! de la Religióu; que nalla debían 
temer; (1ue si morÍtm; su salvación e m tanto más se
gma, cuanto mayor fuem el llÍlmew de lwn;jcs qne 
sa,crificamn. Una ju,mía ele lo hos ha m hl'ieu tos, serüt 
menos tereible que esta tmba do fanáticos. JDstas 
SOll las vet•¡Ja,clems bestÜtS feroces de í{Üe UOS habla, 
Diderot. 

¡Y á este Cura ignorante, loco y estúpido, á es
ta verdadera furia· del averno, es á, quien este pue~ 
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blo, más estúpido sin duda que él, venera y tiene co
mo Cura excelente y sacerdote modelo! 

* '~ * 

Poro veamos otra excel<md(t de esto (Jura 11Wllelo. 
El templo está lleno ele ·inllios; la algazara es in

melisa; la dnnza salvaje é idolátrica de los tiempos 
primitivos está allí en todo su vigor; hts fuertes li
b~wiones dan á la fiesta todo su entusiasmo; el Cn
n• discurre por en medio de la turba con aire sonrien
te, haciendo su colecta; la ctlcctncÜt se hn llenado y cg 

justo que termine la fiesta; el báquico alborozo so 
disipa, y los ·inil·ios yacen borraehos en la puert.a del 
templo. . . . Loado sea Dios! ¡Viva la Religióu! 
¡Viva el Cnra modelo! 

. Pobres inlUos! "¡Infel·ices a.cémU(ts ecuatorianas,!" 
como gráficamente os lm llamado un hombre de co
razón de esto vü.is: '_rodo el perfeccionamiento que 
debéis al régimen terrorista y clerical, se reduce {¡, 

saber embmYltchlwos (con el uebido permiso del Cn
rn) tres días en la semana, á reza•r los otros cuatro, 
y á •roba.r todos los siete düts de la semana,-sin dn
da., también con el permiso del Señor Cura, pum 
que tengáis con qué pagarle sus misas, sus responsos 
y sus bendiciones de santos n·ucvos; porque de otro 
modo 110 podría explicarse tmüa confesión á la par 
de tanta corrupción. Y no se crea que esto sucede 
sólo eon los inflios: el embrutecimiento, la degrada
ción, la faJt.a absolut.a de moralidad, es un VIClü 

general entre cierta gente de estos Jugares, vieio 
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que no puede menos que chocar al extranjero desde 
que pisa estas tierl'as; cll'Ouo, sobre todo, es un háb·ito 
característico. Ud. puede tener la prueba ó ht convic
cf(Sii íntima de que tal sujeto le ha roLado; pues ¡me
de Ud. estar seguro de qne le cmltinnn.rá robando, á 
pesar de sns cuotidianos golpes de pecho y sus diarias 
confesiones. Así que, un católico de esta tierra es el 
ser más peligroso que U d. puede imaginarse: él puede 
hacerlo todo, seguro de que el confesonario lo ·lava 
todo. Todo le es permitido, con tnl qne le bese hu
mildemente la sotana al ütitn cnritrt; con tal qne·pa
gne en su época la misita y elrt-.spollso; con tal que 
no falte el regalito para mantener la m:1ncha de so
brin-itos que Dio.;; lut dado al t(t-itrt Clt'J'Yt; con tal en ti u, 
que la best·ia, 1)(tcÍfic(~ esté bien domesticada. 

Echar abajo toda esta iniquidad y toda esta 
superchería, que avergiiewm á la humanidad, es siu 
duda misión santa. Destrnír esta infame explotación, 
es lo que estos fariseos llaman destrnír la Religión. 
¡Oh pueblo desgraciado! despierta de tu triste servi
dumbre y abre los ojos á la In;-; de la raz6n. Ull Par
tido libernl ha'roto ya tus cadenas y os invita ú sm· 
hombres en nombre de la justicia y de la libertad. 
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Bs punto capital para m1 conservador el ser no
ole de pura sangre y descenrler rle Jos cuernos de la 
luna; ~~ en esto- funda sn deTccho á considerarse co~ 

m o de una clase pri vilegiadn y superior al resto de 
la lnunanidad. Aqnello de que "tudos somos h~jos lle 

· nucst1·o palf're .Adán", no es parn un conservador si
no una rpümera inventada por algún rnín hijo tle 
Oam. 

Para ellos es el mundo, y sns grandes haciendas, 
y sus fu lmlosas rique~as, y todos ios goces de· la vi
da; para vosotros, pobres htbriegos, pacientes arte
sanos, tristesjornaleros; para vosotros to1los los des
heredados de la fortuna que estáis obligados á ama
sar el pan <le c:úln día con el sn11or de vuestras ü·eu
tes; para vosotros sólo existe el látigo del mayoral, 
que os o!Jligará, de grado ó por fuerza, ha servir uien 
á vuestro Señor y duefio; y cuando hayáis agot.ado 
vuestras fuerzas en su servicio, nltí os quedan las ¡>la
zas públieas para qnc mendiguéis un. mendrugo,. ó 
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parnque sucumbáis á la miseria: el caballo Vl0JO que 
ya úo puede con ln. · erijahnü, üo tieue otro derecho 
que el de ir á morir al aire libre. 

Vosotros, pobres dictblos, no Hois cindadmios de 
la patria en que vivís y que femtwláis con el swlor 
de vuestro roHtro. Según los principios conservadores, 
para ejercer el primero y principal de los derechos de 
un ciudadano, que es el de elegir á sus mandatarios, 
se necesita tenú haeienfla, ó una renta ealincftd\11-

y vosotros sólo tenéis vuestros andrajos y vuestra 
miseria; y si acaso se os hacr~ l(t y Ntci.ct de admitiros 
á la mesa electoral, no creáis que sois (]neños de 
vuestro eriterio y ele vuestra· volnntad; uo podéis 
olvidar q¡w· tenéis 'lin, a'lJio que os m-;ot.ará y os despe
dirá al día siguiente, si no votáis según sn indieaci1ín. 

Y maííana, ew1mlo In olacnfnreci<1a de la jnsti-
. cia anienaee derrocar el trouo de vuestro Scííor, vos-

otros, zwbres oanrtll(ts, tendréis que ir, de grado 6 por 
fuerza,· ú morir poe vuestro amable dueüo; porque 
habréis de ~-;aLer qne no sólo le debéis vucst,ros· sudo~ 
res, sino que le debéis también vuestra vida. 

Pero, me diréis, ¿,no sncerle lo mismo bnjo el do
minio liberal~-Sí, a¡mrentenwnte lo mismo; pero con 
est.a diferencia fnllllamental: que el part,ido liberal 
pide de vosotros esos servicios, pero considorálldoos 
como llermnnos y trntando siempre de snaviznr vues
tra sit.nación con una con<hwta venht~leramente fm
temnl. Bl Partido liberal, m; el que ha creado en vues
t,ro favoT nna cienoia, nueva, . [(¡, cicnoi,(t soo'ial, cuyos 
difíciles pl'oblemas.agitan hoy nl mnndo, _y que aca
barán por resolverse {i; la luz ele la caridall eristiana 
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y con la fuer,;a de vuestro JJra;.~o. Ya, véis, pues, que 
si en los momentos de prnelHt os llama á la lucha, es 
sólo pnm con qnistar, con vosot·ros y zmrrb 1!osotTos, el 
dominio de la equidad en el mmtdo. ID! os instruye 
en el conocimiento de vuestros dereelws naturales, 
y lnego os conduce á la victoria, ¡mra qne entréis en 
la posesión de esos mismos derechos, cnya ignoran
cia. os tiene aleta.rgaelos á los pies de vuestros amos. 
Ei cuida de vuestra snbsistencin, fune1ando tallerel'l 
unjo 1111 rég-imen qne concilie el interés del capitalis
ta con vuestro propio interés, en tnnto que seáis ro· 
bustos y fuertes para el trabajo; y cnnndo llegue el 
tiempo de vnestra inntilidarl, ese mismo ta1ler que 
humedecisteis con el sudor de vuestra frente en vues· 
t.ros-días de vigor, os cvntirnmrá dando el snstent.o, 
como lo hicima nn hijo agmtlecillo coll sn padre va
let.ndinario. FJl cuida de que, por una intcligent.e 
comhinaeión con el capitalista. constmctor, el alqui
ler mensual qno paguéis por vuestra habitación, os 
baga dueño de ella, al cabo de cierto tiempo, teuieli
do así un alberg-ue de vuestra propiedad para gnare · 
cer á vuestra familia después de vuestra muerte. El 
cuida de que con los obligados nhorros de vnm;tro 
jornal en los días de prosperida.cl, tengáis una rtser
va, segnra para los malos tiempos que pne(lan Hohre
venir. NI cni<la ele qlH\ si os halláis enfermos 'J' sill 
fa. mi 1 in, encontréis nn estahleeirniento de beneficen
cia (lonüc curar vnestms dolm1cilts. I{)l cuida, en fi11, 
ele qne vneBtros hijoH encuentren eseucla3 y colegios 
<londe ilust.rar ~n entendimiento y formn.r su COl'l"\>ZÓn; 

y merced nl noble y generoso empeño que det?pliegn 
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sobre el particular, podéis esperar. que vuestro hijo, 
si tiene aptitudes, pne!la elevarse; desüe vuestra hu· 
milde co11tlición de jorna.lero (¡OIDJ,O BIJ:iJN!) bas
ta las más alt.as dignidades del Est.ado; lJOl'qne parn 
un verdadero liberal no hay tlistinción social ningu
na, si no es. la que so funda en el tnlento y la virtud; 
para él no hay negros, ni zamuos, ni cholos, ni in
dios; sólo ha,y hombres dignos ó indignos, según su 
mérito moral é intelectual. 

Dehitlo al Partido liberal es que lw. lia!Ji<lo un 
in(Uo JuÁtmz, qne hizo niorder el polvo ú la noblez(t 
de Attsbwrgo, eu la, persona del intruso Emperador 
JYia,ximiliano de Austria, trepándose eu seguidn, por 
la sola fum·Mt 1h~ f:!U carácter y de su genio, al solio 
presidencial de ht mús podCl;osa república latino-ame
ricana. 

Debido al Part.jdo liuCl·al fué qne hulJo un lcül1'a
dm· de los E. ID. U. U. que tuvo la dicha. .de ver {t su 
hijo, al eélel.n·e LINOOLN, ocupando la silla presiden
cial <le la república üuís próspera y mús poderosn dPl 
rnnnclo. Bstm; son hechos que la historia reg·istra 
con orgullo, como umt de las mús lwnnosas conquis
tas de la civilización. 

Resumamos: para el conscrvatismo uo sois más 
qne unos parias despreciallles, sujetos por necesida<l 
á ht tl'iste eo1ulici6n en que os enpo nacer; para el li
beralismo sois hombres, dignos de aspirar á totht8 las 
distinciones á que podáis alcanzar con vuestro méri
to y co11 vuestl'<J genio. 

Comprendido todo esto h'lecidme si 110 es una 
lmnentallle estupidez el que haya hijos del pueblo 
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qu'e se llamen y puedan ser con servad ores! ¡Qué di
go! ningún lwmbre d0 contzóo verdaderamente no~ 
rble, enalqniera que sea su posición social,·· puede sin-· 
cera.mente vacilar entre los inicmos, egoístas y anti
cristianos principios conserntdores, y la humanitaria, 
generosa y evangélica aspiración del partido liberal. 

I.-a diferencia e::; inmensa, y por oso ese partido 
osctll'antista es el encarnizarlo enemigo de ht prcns~t 
iore; por11ne basta que sus rayos ilnmim'n la con
ciencia de los pueblos, para que el incendio brot,e por 
totlas partes, amenazan1lo destrnir el edificio de sr.s 
iniquidades. 
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Bl furioso vendaval tle una gtLorm civil asola
hn á mi p~ttrin, y quise ir á ~:wsar la borrasca en lln 

país 'que de antigtio gozaba <le una trauquilitla<l 
patriaren!, bajo nu régimen netamente conserva
dor y ca,tólico. Sn fama me sedujo y arribé á sus 
playas. 

Un día después rle instalarlo en mi hotel, llegó nna, 
jóven pareja qne acababa de eontmer ma,trimonio eu 
otra vecina República, y desile luego nos relaeiona
mos con ht más franca cordia.lida(l. 

En ese mismo día llegaron dos jóvenes sacer
dotes de los vecinos pueblos, que venían á e;jerciC'ios. 
Llaman así á nna vida de recogimiento y penitencia, 
de austericla<l y oración á r1ne anualmente se cutre" 
ga el clero en los centros principales, á donde f30n 

llamados por sns superiores en cierta época del año. 
A la hora de la mesa, que nos ¡m¡;ieron en co

mún en el sa16n princi ¡ml, nos fné pt·ociso re In-
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donarnos. · Después d'e las :frases de recíp1'obo Qfre
cimiento, los jóvenes levitas, . diciendo estitr inuy 
cornp·lücidos con nuestm cothpaflía, ·empezaron· á 
pedir diferentes licores y á ohsequiürnos con parti
cular insistencia. 

Aceptamos gustosos los primeros brindis, que 
fueron suficientes para volar· los cascos á 'los entu
siastas clerignitos; con lo cual perdieron In:. clta\rebt 
y empeílaron á mostrar la, oreja .. i "Qne viva el 
vino y las mujeres hermosas!", fné el ·intro-ito del 
más sauguítH~o de aquellos tenorios de·sotana .. Al 
momento, la seflora y sn jo yen esposo se levantaron, 
con ademán digno y expresivo, y yo los seguí á!sn 
enarto. Los· anfitriones se dieron por resentidos con 
nuestt;a conducta, y abunclaron en impertinentes 
instancias, que fueron desatendidas . 

. · .. ·No querielHlO ellos continuar solos sú bacanal, 
se fueron f'n lmsca de la dn~ií·t (]el hoto! y de sn lü~ 
ja, que natumlmcnte tenían que set' cCJmplacientes 
con sus amables huéspedes~ La provisión de licü~ 

res se renovó, y ya no fné posible conteJ?ener Út 
corriente, Aquellos entusiastas bijús del placer se 
eucontraroil en su elemento, y de cüátido 'en cuando 
se oían fntses como las siguientes, "Gocemos ele lct 
Ubert(ul, q1w ma,Jí(wa. nos 01 ¿eetTwrc¡¡'ws!'''; · "rin,ientras 
qne el Pap(t está, ei~ · Ro11ut, 'b·uenn ·.~érá' lit· lJ'ro1ria": 

Entl'c tanto, hacíamos ll.osotros los coment~t

rios del caso sobt·c aquella escml.dalos·a eseena, · lai1 
indigna y tan diferente ·'de· lo que· 'nos 'Protnet.fa> 
mos del clero de un país tan cartujo,· según la 
fama, 
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, P,ffS))Jit;s, r~e ,dormir .hasta muy .t~,wde, Jos aficio
,.l,I.~HJo~ ,l:l;:tc~nlptes contiuq¡tron en ,el día. siguiente- sns 
·,tlnJ,qt,~s .. lH>.aeion,~s,- .\3nctnTatlos en su cmtrto; yo pe:r
.u;up.~e({fa, eu,,elwíp,_y ,Ja,jóven espo:;;u ,estaba sola-en 
el suyo, por haberse marchado, sn _ ma:rido ;á : ln 

, r.~.Jle. 
J~e ;r~p-~uty, vt~ne :un cr,iado.l1:n.t~ rnwrü;, y me 

d.ice. 
1
que ,la. .s~ftor~ta ,yecü1a me mandaba á Umnm\

Vqy ~u ~l¡acto, y me e,qmlmica que aquellos:•infi.t: 
, :~,ves_ 4abían _ e¡¡tado :ma.T\~hímlole , recados. obscC;u'üs 
, GOll · f)u -l?'rv.ie,ntt(,.y,que últimamente-lolu.tbí'ttn mau
(l~(~o _,á, ~le~ir mw il\:;tn _á pasar Asu mmrto, ,por .Jo 
, cp~l , p:1e, ba.l:J$a.IlJa.nd,ado .á U auw.r para. que le• hiciem 
.P<,->1ll pa,ñj¡;t. .Y olví , en,el acto .á mi clmrtq, tomé ·mi 
_ p:~volvyr :Y fuím.e á; ac~vnpl}ñ.ar-,á aquella -estimable 
joven, tan villmJ;:~ment.e irrespeta~Ja poraqneJ.los !Jes
t\ales _y gmseros sac(¡ml,otes, _qLw pi siquiera -sabütll 
ser.- ca\ntll(;)ros en .sus desór_de.ncs. 

J;\_ JlOQPS Jl).Qmentos pasa1~on .por delante, de la 
¡myrta,:u~wli.o.ebrios,y mal· ve.stidos,. djrigiendo,mim~ 
~l_ns ,.d!::\ pícaro.s .y :.frnses , de tn!Jet·nn. N osot.ros fin
ginJ.Pp,s :leer ,los. d~.arjos <me .estaban sobro la mesa, 
en, ~f-., mml .cql09né :mi revólver, ep. parte bien .visi
bJe~ -!11P0s .f>e re~~r~tron ,en s~g,nicla, sin . dit:ig·irnos 
dil:((Ct~;I¡nlente ,Ja ,pp.Jabr~, pero cou:frases-alnsivas ,á 
nu~.s.t:1;a mQjtgater.ía ~e ht ,noche anterior. 

1,¡~ sefiqm m.e cousqlt6 si comunicaría á su es
po.so lo ,qne,aq.tlmba de mts.a¡:; yo -creÍ JH'Utlente evi
tar ,m1 .escñ,.nda.lo, y te aconsejé que no se lo dijera; 
per9 ,nue n.os JWs¡Íramos¡inme(liatamcute.á otro bo
t~l m<is resp~t.abl(_•, 
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En otm ocasión,·enconJ;r{lihamü· yo en la· ¡;~a]a·con
ventnnl.,de un.; pueblo, en compnflín. <lel cnra ·y del· 
unos pocos amigos suyos, cuando se pr:osenhtron llo•·' 
raudo tres mujeres que, echándose ú los pies del pÍt·' 
rroco;· le snvUcm·on qne recibiese los cinco pesos que 
le traían~. po1·qne no les había: Hido· posible eoHsoghir. · 
má.s. . Im onra se mostró intlexible, y ·tles¡m6s tlo nn 
conmovedor debate ent.re la triste iudigoueia, <lo un 
l[tdo, y la dtira avaricüt, de otro, el enea exclamtÍ eou 
impaciencia: "no, no; .empeFíen eslts · sm·t·~il~s· que di
cen, ó venllnn el bm'?'o qtw tenÍ([ el (lYwnto, J>O?'qiW 
no. lo ent·ier·ro por .menos tle ocho pesos"; y les volvi6 
In esp::¡Jda, metiéndoBe. en su cuarto. 

Después do algún rato, vol viei'o1das.rnujeres y .. 
consignaron silenciosamente los ocho pesos en las 
maÍ:ws del cma . ..:_" Bien, bien; no son más que nuas · 
mnüosas. Está bieu; que lo alisten todo pam lns 
cinco de ht tarde;'' y dirigiéntlose á nosotros, afia- ·· 
dió el cul'a con tono ttgazaj.acloi·:" Ytt tcncnmnos pa
'i'rt el tntgo."-" "Juan! corre á traer media doce
na lle cerveza. 

Yo sentí uua repliguaucin ·invencible tÍe.l)Urti
cipar de aquelln inicua libación, ·qne represeutnba,
:óios sabe cuántos sacrificios de aquellas pobres mn~ 
jm;e~; y tomando ·mi sombrero, me ret>iré en el ac
to. 

Refhientló yo· más·tnrde·e-ste;t'pisdclioiá un1 liini-•b 
go mío, en nuo de lof:l pueblos antlinos de la misriiti. ~' 
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nación, me elijo: "Eso no e;.; nada; voy á contarle 
lo que sobre el particnlae sncede por aquí. 

Las palabras de cílt-e sujeto nH~receu entero cré
dito, porque· á má~'l de sei· católico y' coliserwi.rlor, 
hace mucho tiempo qne conoce el país, y en el seno 
de la conña.nza, suele t¿ner sus expiln.siones. 

· '!\·ataremos de a.breviar, ·omitiendo las mil P.S- · 

torsiones qne me refirió, cornetillas por los . ctiri~,s 
sobi•é SÜS seucillos feligreses, con rrio~ivo de milpa:
trnñas:'y snperch&rías. inventadas yfonienta(las poi· 
ellós para sacar dinero á sn devoto rebaño. 

·Según mi 'dicho amigo, hubo en si1 · ptJehlo. liil 
cúra 'tl'ne cüündo le daba lá gana se negabai~Í ir á 
confesar y sacra.meúta.r (esto no produce dinch>) á a.l~ 
¡.!;unos moribundos, de lo cual resriltaba qüc a.lgünos 
morü1il'siti reeiuir los últimos a.nxilios de la i·eJigión. 

U no de 'los deudos de üno de éstos,· tmso s'u· qüe
ja ante el snpericir respectivo, y· apenas notificaron 
al cma diclut acusación, dijo cou el nia.yor desei1fa
do · qiw él se re-ía ,zi! ella.; y r¡ue yn verícdo q tw le 'ilw á 
pttswi' ül ·i·iúolCnte qúe. se liabía at?~et'·hlO,á levantct'i' l(t 
voz doiit'J:á su. JlÚ1'1;0co. · ' · 

Efectivamente, pasaron pocos días Clutn<lo vino 
la· órd:en' de pi·isíón y d'estierro contraa(ptelhóllra
do ~'atlre !ie familia. · Sncéclió qúe el. Gobierno es~ 
taba' amenazado i>Ór toLlas partes cou coüatos de mía 
insúrrccción' libm;al, ~; el tirano que entonces reina
ba tenía sn principal punto de ntwyo en los curas; 
cuya pttlahra era atendida'como un oráculo, ctutn<ló 
se trataba de, un ;denuncio, cualqniet·a de conspira-
cióu~ l '; 
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No luice tres años; continuó mi amigo, que tuvi
mos aquLnn Clll'ita que frecuentaba con asidnida<l 
el colegio de I1iñas dellúgar, so pret.ext.o <le ir {t ex~ 

plicar la doctrina. Bien pronto se apasio116 <le n11a 
de las uiiítü;. mús gmmles de la clase, de eo11<liei6n 
un poco humilde; pero de muy buenas prendas pel'
sonales. El cura consiguió intinmrse arteramon(;o 
con sn sencilla madre,· é influyó pa1'a que la retir:t:-;o 
del colegio. Desde entonces escasearon las visit:tH 
doctrinarias al colegio, en tanto que menndeaball · 
las que .á toda hora dedicaba á su alumna predilee- · 
t,a, JiJrnpezó su sistema de corrupción mandando· 
licores á la casa para ofuscar la razón y malear l:i 
resistente . virtud de su inocente víctima. 

BLpuuto es l.~<u;tante escabroso y bay que pasar
lo á salto de ca,bm. El· hecho es qne un día (ebt 
de uía) se agotó la paciencia del infame, y viendo 
que ya nada podía por medio del licor, sttcó su revól- : 
ver, y, borracho ya y presa <le una lubricidad bestial, 
consumó, bujo la inflnelicia, ~lel terror y de In violen
cia,cl sacrificio de su· víctima, casi en presencia de sn 
madre (¡qué horror!), gue enagenwla y convulsa, da
ha gritos de desesperación. 

Aquel perro abominable tuvo todavía la auda
cia de salir, con todo el desorden que es de supo
nerse en Sil fisoüomÍa y' en SUS vestidos, y amena
zar con su revólver al tumulto de gente, que había 
acudido d~ ln vec~udacl. · 
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El hecho fné tau notorio como abominable, y 
¡.:in embargo, el único castigo que el Sr. Vicario 
General encontró por conveniente imponer á sn au
tor, fné. sacar,lo de .aquel pueblo. y uutlltlarloi á otro, 
e~1.doncle: continuó hacieurlo ,de las. suyas, si bien· 
co.n, más oantela·. La antorida<l·. política creyó qüe 
na~la, tenia qne haeer .. en ,el asunto; y .la autoridad· 
re}igiosl.l; J10 hizo más di7.que.por ovU(w el· escán(l(tlo. · 
que ~;e::mlt(tda de: pQnet en evidencin (i tm ·1mgülo:/(lol 
So.ff.o.r .• 

De.ma.t1,~n~ ,qtt.e uond.e:rei\m.elPartido.· couser
V[~tlqr1 ,la soc,ied::td está entr6lgada• en cum'jw .y . cü·m.ct 
á . ht: r:t¡mcjthJ.ll y concupiscencia, clericales,: todo ·pa
ra h0,11.ra, y gloria de, la. Religión.. Por esta razón, 
hizo, ,t)lllY bien .un honrado• calmllero de una capital : 
de S m~ Awérica., el cual,. vienrlo profanado su. lecho·· 
con.)'Ugnl por nn infame sacerdote qne frecue11taLa 
sn ,ca~ll; .Je reventó. con. su .rev6h~cr 1:1: tapa de· los 
sm¡,os, y se presentó él · rni::;mo .denunciando• el ho
clw á la antorülatl. : Un jumdo digno ... é inllepen- . 
dient,e )o absol v~ó, y la .sociotht!Laprolló aquel· iteto 
digno ; de ;tüdo hombre, de honor. , 

Ojalá que e::; te • ejemplo. :tuv.iera. imitadol'es. en 
torlos 1os p,a(lres .ele familia .. que son .víctimas de su 
canfl.m:qs~t. ~pnfianza pa.r.a.con cstos,pícaros de!sotana;.• 

e, Y qué.,tlice . .U d.,. continnó,~ni amigo{ de· la cos~ · 
tmnbr.E? sin; nomlme qne t.ienen, algunos. señores• cu~ · 
ras de nuestros pueblos ele inclígenas de la sierra;-· 
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•de :.hacer que ·eáda. tnowll\: nmnden law m:tdl'()fi':Í fin 
convento á las bijas <IHO van <111LI'U.lldo :í, ·la. ·pnber
tad,\;para que·.va.yan á·'fl'[ll'Cntlet' sn l~(ir:/.o do' ·nll'tJo·red 
¡,;Es •esto ·otra cosa que• las, prindoi11 .. ~ di!l 81!.'1:o, · R:Mit'i fi:
cada.s en· :aras de: 1n concnpisceneia. monn.<'·.nn f,ll}K 
esto otra:cosa qne eHnfa.nw 'tlrJ1'ec!w do 1JiiJ'Jut.dn de~ que 
nos hahlnnlas· crónieas feü<lales~ 

:Pero .¿qué cosa porlt'á •ser''Ínm·oíhk, 1-I'Hi{l.lldoKu 

<l<Y·estos seíiores, que cnscfü.tn·rt sus sm1ei !IoN "l'!' 1 i'g·l't•.

·SCS· qne nrul(tse le pitedc-negm· .. ttl cnhi, so ]1(\1111. do 
irse á. los infiernos1 

¡Y• todo esto.pasa·cuicLp~1,is :más católito .\' 111:Í.s 

coBservath'>l' de]r rni.111clo! 

'* 
* * 

Ya que JHtl'n estas lindet~ns, «el P(tpw est1f. 1'1/. No
?n(~»,·según el cíuic'o ·decir üe 1ln'er:;trosjóvclle:-; lt\Vi
tas del hotel de matTas, lmeno será que •la .PolitiÍII, 
qne sí: puede · estn.t· en todas :partes, ·esté ·l..Jién :-mln·o 
~wiso p~trrL,ponet' á tnen recaudo,i\, •estos 1\·a.ik:-; I'O· 
reagidos que así se ·burlan de la sociednd·couw do ln 
religión que preilicau. 

N o ·fw.yn, ·lmes, .fnero eclesi<ístieo 'lntá~' los ·.~<U:<: rilo
tos eo·r-rompülos. 

* '" 
Poro lJnsquémm;le In ·~twraleja ·al ·lt:sunl;o q110 

nos ocupn., que liicn ,lo :n;erece. 
Lejos de Bosoti·of>' 'el que1'er (\e1lneir q11e :-;i (\ldr

tn parte de la tlociechtd y 'del cleí·o '(lel 'páÍs di\ que 
tratHihos so1i cotrompiilm;, lo dc'ban á la i·el igión 
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. cntólica que. profesan. · j IAbrenos Dios de semejnnte 
barbariflad! 

·La verd:Hlem explicación, no es otra que la de 
er:;tnr el país regido y gobernado, desde ;tiempo in
memorial, por 0l particlo conservador,. por ese par
tillo qne.siempre ha pretnndido tener en su seno el 
monopolio exclusivo de toda moralidtvl. 

Dije en .otra, pa,rte que el part.itlo eonservador 
está obligado, por ·neecs-irlrul dc su existcnein, á tole
rar al clero c·ierta8 debUülallos humwuts; y ya hemos 
visto hasta dónde llegit estn tolerancia. Voy á de
mostrar ahom que ningún país .regido por el parti
do conservador puede tener' jamás un clero virtuo
so ni nna sociechtcl moral: lo que se nos vende con 
este nombre no es otra cosa que nna profunda y re
finada hipocresía. 

Voy á poner el dedo en la, lJa,ga, eon .permiso 
de esos señores. 

El Pai·ti<lo conservador no t.iene en sn pi·ogra
ma ningún . principio . de vital importancia. soeial: 
ningún idea,l capaz ele setlucir y · arraf:ltrar bajo su 
bandera ~'i, las masas populares ui á los hombre~; de 
razón.,. Esta falta rle savia }Jropin, r.sta deficiencia ·ingé
nita. lo ha obligado siempre á buscú un punto de apo
yo en el Clero, que, degenerado de su primitiva virb 
cvn.ngélica y setlnchlo por los g·oces de torhts las 
intemperancias de ltt carne, se ha encariüarlo gntu
dcmcnte con ln idea de vredominio que el sacrílego 
consorcio con los tiranos de la tiel'ea le aseg·urn. 

De esbt ~11Jomiua1Jle a,liauza resulta,. que el Ole
ro, valiéndose de su dominio subre las conciencias, 
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alla11za el poder político de Hll nlindo, ln1p1Hdtintl11 
loH á los fi.elos una ciega ohellimwin :í, IoN p,'o ¡,, 11'11111 lit '•''• 

·so pena de irse al infierno, port[IW d podt!t' t/1'1 U 11 

büwno •L•iene de Dios. .Plst.o, si el (Johint•lto I'H 1'11/l:u•¡· 

1latlor; porque si er; Ub(Jra.l; entouee~ Jll't'dÍt'HII lo 1'1111 

trario (como podría probarlo con •loNIIIInttl.o,'l d11 ni 
·tn antentieü1all); entonces dicen qne o:-; un dl'lll•l' l111 

cm·le la guerra; so pena tamhiéll do ir.-;o ni Íllfi••l'l!tl, 

JW'I'qtw. el podar tlel I.Abendisnw 11imw do! di!lltllniu. 

¡(~ne ingmlioso ardhl'pam eng:iiiar imhóeiler~! 
Bl Partiüo conservador, por sn parte; lo Pl'(',rda ni 

<Jioro la f11eríla. rlo su brazo, para h:wrr pránLieHIII<'II 
In in viola.blc y Ragrarltt su voz omnipotente. 

11111 t:nmiJio de estas reei1woca:;; óoncefÜOIII'N Jlll· 
sif.iVnN, r·.ad:t llltO quodu ·n.at·u¡·aJmcnitJ compro111nl ido 
:1. j.olr~l'll·l' ni olt·o C'ic·rüts debUühules h·mnands, ya tjlll'· 
no r~N posible eoln·nrso hechura entre snstres. 

¡ l1·a de Dios! y todavía. no se desiJorda la eú
lom, do .los pueblos contra tanta inir¡nidad! 

Después de haber discurrido un poco sobro OH

tos t!(Ujic(tntes asuntos, mi honrado int.erlocntot· mo 
dijo con solemnidad y como heri<lo por un rnyo do 
luz, ú favor del cual se entreveía la dispoHición del 
futuro converso. 

«i, Y tendrá y practicará el Liberalismo, Jun(;o 
con su bello programa social y po1it.ico, todas osas 
virtudes que exige de los conservadores y do su 
Oleroh 
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-«Srguraruemte que si, le repli(¡né con Yive2a; 
eiertamcnte que es ése su ideal, y para llegar iÍ. él, 
es pam lo que exige del Clero el cumplimiento cs
üicto de sn deber,-lmsc:uulo en él únicamente nn 
:diado para el b·ien, en vez de un comanditario J)(l1'a. 
¡,z 1nal, como lo lwce el Partido conservador». 

--«Y si el Partido liberal se ab-roga la. primera 
snpremada, fiscalizando al Ol~ro, ~quién lo fisealiznrft 
:i él mismo?»; repuso cou gravedad mi intel'locntor· 

-<<Dios, en el cielo; y en la tierra, los homln·es 
de lmeua conciencia», repliqué. 

«1~1 día en que le falten estas sanciones, sn
cnmbirá irremediablemente, JWI'qtw sin. 'l:·irtH(l no 
hay nada. estable». 

¡Oh egregios liberales! Vosotros sois los nlti.
mos t·edentores de la humanidad; no defraudéis ja
más Jm; esperanzas del mundo! 

FIN. 
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